
Lunes Jn 14, 21-26. ;  Martes Jn 14, 27-31;  Miércoles Jn 15, 1-8;  Jueves 
Jn 15, 9-17;  Viernes Jn 15, 12-17, San Isidro Labrador;  Sábado Jn 15, 
18-21. . 

Una lectura para cada día de la semana 

PERMANECED EN MI 
 
Esta frase que dijo Jesús a sus discípulos en la ultima cena, la decimos 
nosotros con otras palabras sacadas de la practica filosofía popular: “Al 
que buen árbol se arrima, buena sombra le cobija”. 

 Si, amigos, desde nuestra debilidad de hombres y mujeres sabemos 
que, para hacer algo, necesitamos apoyarnos en algo. O mejor dicho, 
“EN ALGUIEN”. 

Pues bien, de esto nos habla Jesús en el evangelio. De nuestra unión 
con El. De una unión que puede tener diferentes grados. El primero de 
ellos es de tipo intelectual, son muchos los que se acercan a la figura 
de Jesús por la grandeza de su mensaje, por la coherencia del mismo, 
por su persona, su Evangelio, su vida y su muerte. Pero creo entender 
en las palabras de Jesús que este acercamiento que podría ser un pri-
mer paso no es suficiente. 

También esta unión podía ser de la voluntad y el amor. Lo sabemos. 
Hay personas que se dejan querer y nos impulsan a quererlos a solida-
rizarnos con ellos. Pero creo que ese “PERMANECED EN MI”, se refie-
re a una unión mas honda, mas profunda. Es como los vasos comuni-
cantes que ponen en circulación, desde la vid, que es Jesús, hasta los 
sarmientos que somos nosotros, esa realidad espiritual y divina que 
llamamos GRACIA. Es una unión que comprende las demás uniones: 
la del pensamiento por la que aceptamos “ las palabra”; la de la volun-
tad por la que le amamos y esta de la savia interior que nos une a la 
vid.  

Y que nos proporciona el agua de la verdadera fuente. Y todo pasa que 
demos fruto: de verdad, de justicia, de amor y de paz. Para que poda-
mos decir como S. Pablo: “Ya no soy yo, es Cristo quien vive en mi”. 

YO SOY LA VID 
           
 
De nuevo nos reúne el Señor para la Celebración Semanal de la 
Pascua. La Liturgia de este Domingo nos presenta a Cristo Resuci-
tado como la vid verdadera que da fruto abundante a quien perma-
nece unido a El. 

“Yo soy la vid, vosotros los sarmientos”. Estas palabras pronuncia-
das por Cristo en la ultima cena, resume su doctrina y su obra. Sin 
esa unión nuestra vida resultaría estéril. Con ella el fruto esta ga-
rantizado. Frutos de Amor, comprensión, bondad, amabilidad. 

Estamos en el mes de Mayo, dedicado a Maria. Ojala que su ejem-
plo de Fe, entrega y compromiso sean, también en nuestra vida 
una realidad viva y transparente. 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

Pascua, domingo 10 - mayo - 2009 

Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



Lectura de los Hechos de los 
Apóstoles, 9, 26-31 
 
En aquellos días, llegado Pablo a 
Jerusalén, trataba de juntarse con 
los discípulos, porque no se fiaba 
de que fuera realmente discípulo. 
Entonces Bernabé se lo presentó a 
los apóstoles. Saulo les contó como 
había visto al Señor en el camino, 
lo que le había dicho y como en 
Damasco había predicado pública-
mente el nombre de Jesús. Saulo 
se quedó con ellos y se movía libre-
mente en Jerusalén predicando pú-
blicamente el nombre del Señor. 
Hablaba y discutía también con los 
judíos de lengua griega, que se 
propusieron suprimirlo. Al enterarse 
los hermanos lo bajaron a Cesaréa 
y le hicieron embarcarse para Tar-
so. Entre tanto la Iglesia gozaba de 
paz en toda Judea, Galilea y Sama-
ria. Se iba construyendo y progre-
saba en la fidelidad y se multiplica-
ba animada por el Espíritu Santo. 
 
Palabra de Dios 
 
 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

                              5º DOMINGO  DE PASCUA.    Ciclo B 

Lectura de la primera carta del Após-
tol San Juan, 3, 18 - 24 
 
Hijos míos, no amemos de palabra ni de bo-
ca, sino con obras y según la verdad. En esto 
conoceremos que somos de la verdad, y tran-
quilizaremos nuestra conciencia ante Él, en 
caso de que condene nuestra conciencia, 
pues Dios es mayor que nuestra conciencia y 
conoce todo. Queridos, si la conciencia no 
nos condena, tenemos plena confianza ante 
Dios; y cuanto pidamos lo recibiremos de él, 
porque guardamos sus mandamientos y 
hacemos lo que le agrada.      
Palabra de Dios 

Salmo 21 
 
R.- El Señor es mi alabanza 
en la gran asamblea. 
 
Cumpliré mis votos delante de sus fieles. Los 
desvalidos comerán hasta saciarse, alabarán 
al Señor los que le buscan: viva su corazón 
por siempre. R.- 
 
Lo recordarán y volverán al señor hasta de 
los confines de la tierra; en su presencia se 
postrarán las familias de los pueblos. Ante él 
se postraran las cenizas de la tumba, ante él 
se inclinaran los que bajan al polvo. R.- 
 
 Me hará vivir para él, mi descendencia le 
servirá, hablaran del Señor a la generación 
futura, contarán su justicia al pueblo que ha 
de nacer: todo lo que hizo el Señor. R.- 

SEGUNDA LECTURA 

Salmo  responsorial 

Presentamos nuestra Oración a Dios, 
Padre de todos los hombres, para que 
nos haga mas fieles discípulos de Jesús 
y mensajeros de su Evangelio, y ayude a 
todos los misioneros en la tarea de evan-
gelizar. 
 
R.– TE LO PEDIMOS SEÑOR 
 
1.– Por el Papa y los Obispos, para que 
guíen a la Comunidad cristiana en la uni-
dad y en la comunión con Cristo, para 
que de fruto abundante. OREMOS 
 
2.- Por los que tienen responsabilidades 
en el gobierno de las naciones, para que 
promuevan la verdadera solidaridad con 
los mas pobres y necesitados, y contribu-
yan a saciar su hambre de amor y su sed 
de justicia.     OREMOS 
 
3.- Por todos los misioneros francisca-
nos, para que guiados por el Espíritu de 
Cristo Resucitado, sean portadores del 
consuelo, la esperanza, la paz y el bien.   
OREMOS 
 
4.- Por las vocaciones misioneras, tan 
necesarias en el mundo, para que el Es-
píritu Santo las suscite en nuestra parro-
quia y en nuestra diócesis. OREMOS 
 
5.– Por cuantos participamos en esta 
celebración, para que el testimonio de los 
misioneros nos anime en la fe, en la es-
peranza y en el amor para difundirlo en 
nuestros ambientes. OREMOS 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

Lectura del santo Evangelio 
según San Juan, 15, 1-8 
    
En aquel tiempo dijo Jesús a sus 
discípulos: Yo soy la verdadera 
vid y mi Padre es el labrador. A 
todo sarmiento mío que no da 
fruto lo poda para que dé mas 
fruto. Vosotros estáis limpios por 
las palabras que os he hablado; 
permaneced en mí y yo en voso-
tros. Como el sarmiento no pue-
de dar fruto por sí, si no perma-
nece en la vid, así tampoco vo-
sotros, si no permanecéis en mí. 
Yo soy la vid, vosotros los sar-
mientos; el que permanece en 
mi y yo en él, ése da fruto abun-
dante; porque sin mí no podéis 
hacer nada. Al que no permane-
ce en mí, lo tiran fuera, como al 
sarmiento, y se seca; luego los 
recogen y los echan al fuego, y 
arden. Si permanecéis en mí y 
mis palabras permanecen en 
vosotros, pediréis lo que de-
seéis, y se realizará. Con esto 
recibe gloria mi Padre, con que 
deis fruto abundante; así seréis 
discípulos míos. 
 
Palabra del Señor 

EVANGELIO 


